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Pedro  y  Juana,  padres  de 
Teresiaa,  niña  de  unos  nueve  años,  y 
Pedrín,  niño  de  unos  siete  años. 
¡Señora  Marquesa. 
Rosa,  pescadora. 
Casilda,  Ídem. 
Don  Arturo,  cotierciante. 
Señor  Cura. 

Marinos,  aldeanas,  coro  de  niñas  y  gaiteros  que  no  ha- 
blan. 


Nota.  La  índule  y  carácter  de  la  obra,  asi  como  su  desarrollo,  permiten  que  pueda 
representarse  en  colegios  de  niñas,  sin  que  tenga  que  intervenir  niño  alguno;  basta  tan 
sólo  ponerles  barbas  á  las  que  representen  el  papel  de  hombres,  y  acomodar  en  cuanto 
sea  posible  el  traje  de  los  mismos. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  rincón  de  las  costas  cantábricas.  En  el  fondo  se  ve  el 
mar;  una  cerca  de  piedras  cierra  el  fondo.  .\  la  derecha,  una  cabana  de 
pescador  con  puerta  practicable.  \  la  izquierda  follaje  y  peñascos,  sobre  los 
que  se  destaca  un  pilar,  que  sostiene  una  imagen  de  la  Virgen,  con  una 
lámpara  ó  farolillo  encendido.  Es  la  caida  de  la  tarde.  Cuerdas,  remos  y 
avíos  de  pescador  adornan  la  fachada  de  la  cabana.  (Derecha  é  izquierda  la 
del  actor). 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  quesera  cuando  indique  el  preludio  del  coro,  aparecen  en  escena 
Juana  y  Terksina,  sentadas  junto  á  la  puerta  en  primer  término,  arreglando  las 
redes.  Por  la  izquierda  salen  las  niñas  llevando  cestas  vacías,  cantando  el  coro. 

MÚSICA  (Núm.  I.") 

Bendita  Providencia 
que  nos  envías 
el  frugal  alimento 
todos  los  días. 
Los  frutos  del  trabajo 
se  multiplican 
cuando  á  Dios  se  le  ofrece 
y  á  El  se  dedica. 
Pescadora 
sencilla, 
alaba  al  Señor, 
mientras  boga  en  la  mar 
la  barquichuela 
del  pescador. 


—  6  — 

(Núm.  2.°) 

Dan,  dan,  dan  (sonido  de  campanas] 
El  ángel  nos  llama 
dan...  dan... dan... 
Oigamos  su  voz 
dan...  dan...  dan... 
Todas  de  rodillas 
rezad  la  oración. 
(El  Coro,  Juana,  y  Teresina  se  arrodillan    en   grupo 
ante  el  pilar,  y  cantan  ) 

Salve  del  mar  estrella, 

Faro  de  luz  divina, 

Aurora  matutina. 

Madre  del  dulce  amor. 

Sed  siempre  nuestro  amparo 

Nuestra  esperanza,  y  guia 

Nuestras  almas  sencillas 

A  la  eternal  mansión. 
(Se  levantan,  colocándose  en  la  posición  anterior  y  repi- 
ten el  coro  que  terminarán  dentro  dejándose  perder  la  voz 
á  lo  lejos.) 

Los  pobres  pescadores 
pronto  vendrán 
vayamos  á  ayudarles 
á  descargar; 
y  á  darles  un  abrazo 
con  mucho  afán, 
que  alivie  las  fatigas 

de  trabajar.  (Saliendo  por  la  derecha). 

Pescadora 

en  tanto 

ruega,  ruega  al  Señor 

que  dé  rumbo  seguro 

á  la  barquilla 

del  pescador. 


HABLADO 

Teresina  (Antes  de  terminar  la  música,  se  levanta  y  dice) 

Mamita  ¿quieres  que  vaya  con  mis  compañeras  á  espe- 
rar la  vuelta  de  los  pescadores? 

Juana  Bien,  hija  mía;  vete  pero  no  tardes  en  volver,  (¡oyes? 

Teresina  No  temas,  vendré  pronto,  ya  veo  que -estás  hoy  muy 

triste.  ,;Que  tienes? 

Juana  Nada,  hija,  vete  en  paz. 

Tere-sina  Dame  un  beso,  pues.   (Besándola  )  Adiós,  mamita,  hasta 

luego.  (Sale  corriendo  por  donde  marchó  el  Coro.) 


- ;  - 


ESCENA  II 


Juana  sola.  Más  tarde  Don  Arti'ro 

Juana  (Viendo  marchar  á  su  hija.)  jPobre  hija  mia!  Qué  corazón  tan 

hermoso  y  tan  bueno  le  ha  dado  Dios.  Es  el  único  con- 
suelo que  me  ha  dejado  de  las  dulzuras  con  que  en  un 
principio  hacia  dichosa  mi  evistencia  ¡Dios  sea  bendito 
ante  todo!  Estas  pruebas  á  que  quiere  someterme  las 
acepto  gustosa,  pero,  jDios  Santo!  no  me  desamparéis. 

(Quéiase  postrada  sobre  sus  manos.) 
Don  Arturo      (Entra  por  la  izquierda.  Juana,    cuando  se  apercibe  se  levanta.)  BUC- 
nas  tardes  (Con  sequedad.) 

JuAN.\  Muy  buenas  le  dé  Dios,  Don  Arturo. 

Don  Arturo     ¿Ha  llegado  Pedro? 

Juana  No,  señor,  pero  le  espero  al  amanecer  y  no  faltará,  si 

Dios  le  asiste. 

Don  Arturo     ¿Sabe  que  el  arriendo  termina  esta  tarde? 

Juana  Sí,  señor,  no  nos  olvidamos,  y  precisamente  salió  para 

ocho  días  á  pescar  por  ver  si  reunía  la  cantidad  suficien- 
te para  pagar  á  usted.  Ya  ve,  Don  Arturo,  que  no  depen- 
demos de  otra  cosa  que  del  corto  jornal  que  producen  las 
redes,  y  ¡hace  tanto  tiempo  que  la  suerte  nos  es  adver- 
sa...! 

jVayal  Pues  yo  nada  tengo  que  ver  con  eso.  También 
para  mí  es  y  tan  adversa  como  le  pueda  ser  á  usted.  No 
hay  remedio;  si  esta  tarde  no  entrega  el  total  integro  de 
los  dos  trimestres,  los  pondré  en  la  calle. 
¡Por  Dios,  Don  Arturo!  ¿Acaso  puede  desconfiar  de  nos- 
otros? ¿No  hemos  correspondido  durante  los  diez  años 
en  que  venimos  sosteniendo  nuestra  casa  y  nuestras 
barquillas  con  la  puntualidad  debida?  ¿Por  qué  esta  vez 
ha  de  mostrarse  tan  tirano  con  estos  pobres  pescadores? 
No  digo  más.  Mañana  recurriré  á  otros  medios. 
[Siquiera  tenga  un  poco  de  paciencia!  Mañana  estará  ya 

Pedro  y 

No  hay  mañana  que  valga.  El  contrato  espira  esta  tar- 
de, mañana  necesito  el  dinero  ó  dispondré  de  la  casa  y 
de  las  barcas.  Ya  lo  saben.  Adiós.  (Saiede  prisa.) 

Juana  (Queda  un  rato  pensativa.)  [Dios  míoj  ¿qué  hacer  aqui?  Ese 
hombre  será  capaz  de  cumplir  lo  que  dice.  Buscaré  di- 
nero esta  misma  tarde  pero ¿á  dónde  voy  yo?  ¡Si  no 

tengo  carácter  para  eso!  No;  esperaré  á  que  llegue  Pe- 
dro, y  si  sus  esfuerzos  han  sido  afortunados,  en  ocho 
días  ha  podido  reunir  abundante  mercancíay  con  ella.... 
¡Ay!  pero  ya  será  tarde,  y  si  cuando  llegue  se  encuen- 
tra con  ese  hombre  tan  adusto  para  con  él no  sé,  me 


Don  Arturo 


Juana 


Don  Arturo 
Juana 

Don  Arturo 
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temo  que  se  acalore  y  tengamos  un  disgusto.  ¡Virgen 
Santa,  qué  incertidumbre!  No  sé  qué  resolución  tomar. 
Pero  no;  Don  Arturo  no  será  tan  cruel  que  lleve  á  efec- 
to sus  amenazas.  Mañana  procuraré  buscar  por  uno  ú 
otro  lado  el  dinero,  si  con  lo  que  traiga  Pedro  no  íuese 
suficiente.  Si  es  necesario  pediré  limosna.  (Se  sienta  de 
■uevo  y  sigue  trabajando.)  Parece  que  todo  se  aglomera  para 
aumentar  mi  desgracia  ¡Madre  mía!  dadme  fuerzas  para 
sufrir  todo  lo  que  Vos  queráis! 


ESCENA  III 

Juana  y  Rosa  que  vienen  por  la  izquierda  con  cestos  en  el  brazo. 

Rosa  Muy  buenas  te  dé  Dios,  Juana. 

Juana  ¡Hola,  mi  querida  Rosal  (Aparentando  serenidad.) 

Rosa  Me  extraña  encontrarte  tan  tranquila  á  estas  horas.  ^Có- 

mo! ^no  esperas  á  Pedro? 

Juana  No;  no  llegará  hasta  mañana.  Hace  ya  ocho  dias  que 

salió  y  acostumbra  por  aprovechar  más  el  tiempo,  á  ha- 
cer el  viaje  por  la  noche.  Llegará  al  amanecer.  Por  otra 
parte,  su  carácter  impresionable  le  aparta  y  le  hace  re- 
husar las  compañías. 

Rosa  Pues  no  deja  de  ser  eso  una  rareza,  porque  ^quién  le 
dice  que  no  le  puede  suceder  algo  y 

Juana  Tienes  razón.  No  sabes  la  pena  que  tengo  siempre  que 

sale.  Se  lo  advierto  mil  veces,  pero  es  iniitil;  nada  le  im- 
pone temor,  y  muchas  veces  llego  á  creer  que  no  tiene 
amor  á  su  vida;  tal  es  su  estado  de  intrepidez. 

Rosa  Por  eso  sin  duda  te  encuentro  tan  abatida,  ¡ehí 

Juana  ¡Ay,  Rosa!  Sobradísimos  motivos  tengo  para  ello.  Aca- 

ban de  marcharse  de  aquí  nuestras  hijas  tan  contentas  y 
alegres  á  esperar  á  los  pescadores.  He  rezado  con  ellas 
la  oración  de  la  tarde  y  no  he  podido  menos  de  conmo- 
verme ante  tan  hermoso  cuadro.  La  candidez  de  sus 
tiernos  corazones,  la  hermosura  de  sus  almas  infantiles 
formadas  al  calor  y  devoción  de  la  más  tierna  y  cariño- 
sa de  de  las  madres,  toda  dulzura  y  consuelo  para  nos- 
otros, contrastan  de  tal  manera  con  las  impresiones  que 
con  tanta  frecuencia  vengo  recibiendo,  que  me  entriste» 
cía  el  pensar  en  ello.  Por  otra  parte,  es  hoy  un  día  tan 
aciago  para  mí....! 

Rosa  Vaya,  Juana.  Dispénsame  que  te  diga  que  eres  muy  dé- 

bil al  sentimiento.  Te  preocupas  demasiado  de  los  azares 
de  la  vida  y..... 

Juana  jAh,  querida  Rosa!  Sufro  mucho,  no  lo  sabes  bien,  y  si 
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Rosa 


no  fuera  porque  Dios  y  esa  Virgen  me  dan  fuerzas  para 
consumir  dentro  de  mi  corazón  la  pena  que  me  embar- 
ga en  tantas  ocasiones no  sé  qué  seria  de  mi.  |Pcro 

no  quiero  entretenerte  con  estas  tristezas!  Marciía,  que 
la  hora  se  acerca  y  tu  buen  Antonio  deseará  verte  á  su 
llegada. 

Todavía  hay  tiempo.  Desahoga  cuanto  quieras  tus  pe- 
nas; ya  sabes  que  siempre  me  tienes  dispuesta  para  con- 
solarte y  en  ello  encuentro  una  gran  satisfacción. 
Ya  lo  sé  y  te  lo  agradezco  en  el  alma.  Pero  no,  no  quie- 
ro mortificarte,  marcha  en  paz. 

No  me  voy.  Leo  en  tu  rostro  algo  extraordinario.  Seme 
franca.  ¿Qué  te  sucede?  ¿Acaso  has  recibido  alguna  mala 
noticia  de  Pedro.? 

Pues  que  tan  buena  eres  conmigo,  siéntate  y  te  haré 
participante  de  mi  justo  dolor.  Hoy  hace  tres  meses  que 
desapareció  de  nuestro  lado  sin  saber  cómo  ni  por  dón- 
de, aquel  hijo  que  era  todo  nuestro  encanto.  Desde  en- 
tonces su  padre  me  hace  pasar  unos  ratos  horribles.  Yo 
no  sé  que  le  sucede,  pero  créeme  que  muchas  veces  me 
hace  presumir  algún  trastorno  en  su  cabeza.  No  me  ex- 
plico de  otro  modo  su  exaltación,  sus  inquietudes,  su 
mal  humor,  y  lo  que  más  me  entristece,  ver  cómo  van 
desapareciendo  su  fe  y  la  confianza  en  Dios  Nuestro 
Señor. 

Vaya,  Juana.  Eso  no  deja  de  ser  una  preocupación  tu- 
ya. ¿Quién  sabe  si  interiormente  pensará  mucho  en  Dios? 
¡Ay,  Rosal  No  lo  sé,  pero  da  tan  pocas  muestras  de  ello! 
Déjate  ya  de  esas  cosas.  Pon  todo  en  manos  de  Dios  y 
de  la  Virgen  y  no  desconfíes,  que  ¡quién  sabe  si  algún 
día  cesarán  esos  sufrimientos!  Todo  lo  debemos  espe- 
rar de  su  divina  misericordia.  Pide  mucho  por  él. 
\'a  sabes  que  lo  hago  todos  los  días  y  que  mi  confian- 
za está  siempre  puesta  en  esa  Virgen  bendita  pero  ..  no 
tengo  tanta  virtud  para  hacer  frente  al  dolor  que  opri- 
me mi  pecho.  La  alegría  que  antes  reinaba  en  mi  casa  y 
en  mi  hogar,  ha  desaparecido  por  completo  desde  que 
perdimos  á  Periquín.  Todo  ha  sufrido  un  trastorno  gran- 
de; hasta  el  pan  nos  falta  muchas  veces  para  el  sustento, 
pero  eso...  poco  ms  importaría  si  consiguiese  tener  paz  y 
tranquilidad;  que  es  lo  que  constantemente  pido  al  cielo. 
Dime,  Rosa,  si  mi  situación  es  envidiable.  ¿Qué  me  que- 
da en  este  mundo?  Sufrir  nada  más. 
No;  te  queda  la  esperanza  en  Dios,  que  nunca  la  debes 
perder.  Deja  que  se  cumplan  bus  designios;  si  te  quiere 
para  sufrir  en  este  mundo,  en  el  otro  te  guardará  la  re- 
compensa. 


—   íó  — 

Juana  Eso  es  lo  que  únicamente  me  sostiene,  pero  necesito 

muchas  fuerzas  para  soportar  con  virtud  tantos  traba- 
jos. Pide  tú  mucho  por  mi  á  la  Virgen,  Rosa. 

Rosa  No  dudes  que  asi  lo  hago.  Pero  mira,  necesitas  también 

distraerte  algo,  te  entregas  demasiado  al  dolor  y  haces 
que  sea  mayor  y  más  intenso  tu  abatimiento.  Escucha. 
Voy  á  darte  una  noticia  que  tal  vez  ignores.  Ayer  llegó 
una  señora  de  Madrid  que  da  gusto  tratar  con  ella. 
Ha  venido  á  pasar  el  verano  en  este  valle  del  Riscal  y  á 
disfrutar  del  suave  ambiente  de  la  costa.  Trae  un  niño 
consigo,  que,  por  íalta  de  salud,  quiere  tenerlo  aqui  una 
larga  temporada  y  me  indicó  deseos  de  ir  mañana  con 
nuestras  niñas  á  pasar  un  día  de  campo  Te  vienes  tú 
con  nosotras,  y  no  dudes  que  te  recibirá  con  mucho 
gusto.  Es  cariñosísima  y  le  gusta  tratar  tanto  con  las 
gentes  sencillas  que  esta  mañana  se  ha  pasado  un  buen 
rato  ayudándonos  á  preparar  las  redes.  Conque  ya  sa- 
bes, ¿eh? 

Juana  No  podrá  ser,  Rosa;  espero  mañana  á  Pedro  y  tendré 
que  marchar  con  él  al  mercado,  porque  precisamente 
necesitamos  con  urgencia  vender  la  pesca  que  traiga 
(Suena  el  clarín  de  lejos)  porque  D.  ArtUro 

Rosa  Pues  será  capaz  esa  señora  de  retrasar  la  fiesta.  ¡Bue- 

no! ya  veremos.  Ahora  si  que  me  marcho,  que  se  ha 
oido  la  señal  de  que  llegan  las  lanchas. 

Juana  Si;  marcha,  marcha  querida  Rosa  y  Dios  te  premie  las 

obras  de  caridad  que  haces  conmigo. 

Rosa  Adiós,  pues,  hasta  luego  ó  hasta  mañana.   Sosiega  el 

Ímpetu  de  tu  dolor  y  ten  confianza,  mucha  confianza 
en  Dios. 

Juana  Ella  me  anima.  Adiós. 

Rosa  Adiós.  (Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

Juana.  Más  tarde  la  Marquesa  y  Pedrín,  Don  Arturo. 

Juana  (Se  levanta  para  despedir  á  Rosa  y  se  adelanta  hasta  el  último  térmi- 

no, donde  se  detiene. \  iQué  buena  es  esa  pobre  Rosa!  En 
verdad  que  ha  quitado  de  mí  un  peso  enorme  de  la  tris- 
teza que  me  agobiaba.  Allá  llegan  los  pescadores  tan 
contentos  y  alegres.  ¡Qué  hermoso  bullicio  y  qué  simpá- 
tica animación!  ¡con  que  afán  se  saludan  los  que  vienen 
y  los  que  esperan!  (Sin  que  Juana  se  aperciba  salen  por  la  iz. 
quierda  la  Marquesa  y  Pedrín). 

Marquesa        Por  allí  parece  que  se  ha  oído  la  bocina.  ¡Qué  lástima! 


—  n  — 
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¿Ves?  Por  no  haber  estado  más  listo  no  has  podido  ir 

con  esas  niñas. 

¡Vamos  á  buscarlas! 

No;  mejor  será  que  esperemos  aquí.   Mira  qué   bien  se 

divisa  la  atalaya  á  donde  vamos  á  ir  mañana  á  pasar  el 

día. 

|.-\y,  si!  ¡qué  bonito  es  estol  ¿X'erdad,  mamá? 

Efectivamente  que  es  delicioso.  (PeJrín  se  separa  de  la  Mar- 
quesa como  entreteoido  en  contemplar  el  paisaje  y  poco  á  poco  »a 
acercándose  á  donde  est.í  Juana,  con  quien  entabla  conversación,  ha- 
ciendo ver  al  público  que  está  explicándole  el  panorama.)  KstO  Se- 
rá la  cabana  de  alglin  pescador  (mirando  por  la  puerta)  ijus- 
tú!  y  ¡qué  linda!  En  verdad  que  estos  seres  son  envidia- 
bles. Apartados  de  las  vanidades  y  exigencias  del  mun- 
do, viven  dichosos  en  medio  de  su  pobreza.  Nada  mor- 
tifica su  felicidad.  Para  ellos  no  hay  más  mundo  que  su 
cabana,  ni  más  hacienda  que  sus  redes,  ni  más  riquezas 
que  el  honrado  jornal  que  su  rudo  trabajo  les  produce 
y  con  la  resignación  cristiana  que  Dios  ha  puesto  en 
ellos  como  un  instinto,  viven  felices  y  dichosos,  sin  as- 
piraciones ni  remordimiento  alguno.  (Vuelve  la  vista  y  ve  .-i 
Pedrin  hablando  con  Juana.)  Mira  CSC  niño  y  qué  pronto  enta- 
bla conversación  con  la  gente.  ¡Me  gusta  su  serenidad! 
¡Cualquiera  diría  que  ha  vivido  siempre  entre  estos  lu- 
gareños! con  todos  se  entiende  á  las  mil  maravillas.  ¡Po- 
bre niño,  si  él  se  diera  cuenta  de  su  desgracia...!  ¡Tal  vez 
no  estaría  tan  contento!  Verdad  es  que  nada  le  falta;  él 
tiene  todo  lo  que  quiere,  comodidades,  cuidados  y  ca- 
riño, pero...  no  sabe  que  le  falta  su  madre,  y  ese  amor 
natural  que  todos  tenemos  á  la  que  nos  ha  dado  el  ser, 
es  inapreciable  y  por  nada  se  puede  sustituir.  Un  caso 
fortuito,  tal  vez  dispuesto  por  la  divina  Providencia,  lo 
trajo  á  mi  regazo.  Salvado  de  las  aguas  como  otro  Moi- 
sés, Dios  le  deparó  otro  palacio  y  otra  madre  que  le 
guarda  y  le  cuida  con  el  mismo  afán  que  si  fuera  pro- 
pia.  ¡Quién   sabe  lo  que   Dios  tendrá  dispuesto  de  él! 

(Pedrin  deja  á  Juana  y   se  dirige  á  la  Marquesa.)   ¿Que  haCeS  por 

ahí,  chiquillo? 

¡Ay,  mamá,  qué  buena  es  esa  mujer!  ¡Si  vieras  qué  cari- 
ñosa! Mira,  ella  cuida  de  que  todos  los  días  tenga  esa 
luz  encendida  la  \'irgen  por  un  niño  su\o  que  se  le  aho- 
gó. Mírala  que  mona.  (Contemplando  á  la  Virgen.  En  tanto,  ha 
entrado  por  el  lado  opuesto  á  donde  está  Juana,  D.  Arturo,  y  al  encon- 
trarse se  detienen  hablando,  avan/anilo  un  poco  hacia  el  proscenio). 

Sí.  ¡Pero  creo  que  vas  volviéndote  demasiado  descarado. 
Mira,  no  seas  imprudente  al  hablar.  Si  no  te  preguntan, 
cállate. 
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Pedrín  No,  mamá;  si  esa  señora  es  muy  buena;  me  ha  contado 

muchas  cosas  que  casi  lloraba  al  referirlas. 

Marquesa  Pues? 

Pedrín  Ya  verás,  que  las  cuente  ella  misma;  ya  viene. 

Marquesa  Déjala,  no  te  acerques  ahora,  que  está  hablando  con  un 
señor. 

Juana  Muchas  gracias,  Don  Arturo. 

Don  Arturo  Nada.  Es  la  última  tregua  que  le  doy.  Si  á  las  nueve  de 
la  mañana  no  tengo  en  mi  poder  el  dinero,  inmediata- 
mente me  presentaré  aquí  con  el  juzgado. 

Juana  No  desconfie.  Por  pequeña  que  haya  sido  la  suerte  de 
mi  marido,  en  ocho  dias  traerá  algo  y  en  último  caso 

Don  Arturo  Yo  con  eso  nada  que  ver  tengo.  Sea  como  quiera,  lo 
preciso  es  que  abonen  su  arriendo. 

Juana  Está  muy  bien. 

Don  Arturo     Pues  hasta  mañana. 

Juana  Adiós.  'Sale  Don  Arturo  coh  paso  acelerado  Juana   le  sigue  ud  poco 

y  retrocede  luego  como   dirigiéndose  á  su  casa.  Al  ver  á  la   Marquesa 

se  detiene.)  Dios  guarde  á  usted,  señora. 

Marquesa         El  os  acompaiie,  buena  aldeana.  ¿Vivis  aquí.' 

Juana  Para  lo  que  usted  guste  mandar.  Aquí  tiene  usted  una 

humilde  cabana  á  su  disposición. 

Marquesa  Mil  gracias.  (Ap).  (¡Qué  aspecto  tan  simpático!)  (a  Juana). 
^Y  sois  casada?  Perdonad  si 

Juana  (Hace  un  gesto  de  tristeza  y  luego  se  repone).  Sí,  tengo  á  mi  ma- 
rido que  salió  de  pesca,  una  hija  de  nueve  años  y  un 

(Se  entristece). 

Marquesa  Acabad;  (ap.irte)  (sin  duda  algún  triste  recuerdo  ha  impre- 
sionado á  su  alma)  (á  juana)  y  si  no,  callad;  siento  que  mi 
pregunta  haya  sido  indiscreta. 

Juana  Nada  de  eso,  señora.   Podéis  preguntarme  cuanto  que- 

ráis, pero  no  extrañéis  que  en  mi  rostro  se  deje  ver  la 
huella  del  dolor.  Hoy  es  un  dia  para  mi  de  tristes  re- 
cuerdos. 

Marquesa  ¡iSi?  Pues  si  os  place,  decidme,  que  vuestra  simpatía  ha 
despertado  en  mí  interés  profundo  de  saber  vuestras  pe- 
nas, y  si  pudiera remediarlas. 

Juana  ¡Ay,  señora,  no  está  el  remedio  en  el  mundol  Dios  sola- 

mente tiene  el  secreto  de  él.  Tuve  un  hijo  hermoso  y  en- 
cantador que  el  cielo  nos  deparó  y  que  llenaba  la  felici- 
dad de  sus  padres,  mas  sin  duda  no  eran  dignos  de  tan- 
to bien. 

Marquesa         Y  qué,  ^lo  habéis  perdido? 

Juana  "    Le  perdi,  si,  y  para  mayor  infortunio  sin  tener  el  con- 

suelo de  prodigarle  mis  cariños  en  su  última  hora. 

Marquesa  <Pues  qué  fué  de  él?  Anda,  cuéntame  su  historia,  que 
siento  impaciencia  por  saberla. 
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Juana 
Marquesa 


Juana 


Marquesa 
Juana 


Os  molestaré,  señora,  y  no  quisiera 

Todo  lo  contrario.  No  sé  que  prosentimiento  asalta  a  mi 
imaginación  (Aparte)  Tal  vez (A  juana)  Proseguid,  os  lo 

suplico.  (PedrÍD  durante  este  diálot¡o  se  entretiene  examinando  la 
escena  y  sobre  todo  el  pilar  de  la  Virgen,  arrodillándose  ante  ella 
breve  rato.) 

[Cuántas  veces  le  vi  postrarse  ahí,  como  á  vuestro  hijo  y 
recitar  balbuceando  con  su  boquita  de  ángel  las  oracio- 
nes de  la  mañana  que  con  tanta  solicitud  le  enseñél  Ape- 
nas sabía  hablar,  y  todos  los  días,  mañana  y  tarde,  sin  ne- 
cesidad de  advertírselo,  se  encomendaba  á  la  Virgen,  re- 
zándole sus  oraciones,  \'  un  día (Se  oyen  rumores  ) 

jCalladl  que  viene  gente. 

Serán  los  pescadores  que  acaban  de  llegar  y  se  retirarán 

á  sus  casas.  (Teresina  viene  corriendo  hacia  su  madre  y  detrás  Ro- 
sa, Casilda,  niñas  y  gente  con  cestas  cargadas  de  pescado. 


ESCENA  V 

Juana,  Terksina,  Marquesa,  Pedrín.  Después  Rosa,  Casilda,  niBas  y  pescadores. 


Teresina 

Juana 
Marquesa 

Teresina 

Marquesa 

Teresina 

Pedrín 

Teresina 

Juana 

Marquesa 


Casilda 


Rosa 
Casilda 


(A  Juana.)  Mamita,  te   traigo  noticias  de  padre.  Me  han 
dicho  que  ya  está  de  regreso  para  llegar  al  amanecer. 

(Da  un  beso  á  su  mamá.) 

|Bien,  hija  mía!  Pero  mira,  saluda  á  esta  señora. 
!Ay,  qué  niña  tan  linda!  ;Esta  es  su  hija?  ¿Cómo  te  lla- 
mas.? )Besándola.) 

Teresina  para  servir  á  Dios  y  á  usted. 
Gracias,  hija.  |Qué  hermosa  es! 

(Se  retira  un  poco  y  va  á  unirse  á  Pedrín.  ¡Hola,  Pedrín!  ¿TÚ  pOr 

aquí? 

Estamos  esperando  que  vengan  las  niñas. 

Ya  vienen  todas.  (Salen  á  su  encuentro  ) 

No  tiene  más  que  nueve  años  y  gracias  á  ella  no  ha 

desaparecido  por  completo  el  cariño  en  mi  casa. 

Ya  ve  usted,  Dios  aprieta  pero  no  ahoga.  Les  ha  dejado 

ese  consuelo  para  aliviar  su  dolor.  (Entran  Rosa  y  Casilda 
que  vienen  hablando  basta  el  proscenio,  detrás  las  niBas  y  demás  que 
se  quedarán  en  último  término  entretenidos  con  Teresina  y  Pedrín.) 
(Hablando  con  Rosa  )  ¡Vamos,  que  no  me  convences.  Ese 
Don  .Arturo  es  muy  avaricioso,  y  si  puede  engaña  á  todo 
el  mundo. 
¡Que  no,  mujer! 
¿•Que  no?  Fíjate.  Le  he  vendido  doce  merluzas  y  cuatro 

besugos.  (Cuenta  con  los  dedos )  stete,  ocho,  nueve,  diez 

digo,  no.  Doce  merluzas,  á  cinco  reales,  son  doce  pese- 
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setas  y  doce  reales  que  son  trece,  catorce  y  quince 

(Hasta  24)  y  los  besugos 

Rosa  ¡Vaya,  veo  que  no  entiendes  nada  de  matemáticas.   Dé- 

jale estar;  que  te  ha  dado  lo  justo. 

Casilda  Lo  justo,  ^eh?  Menos  doce  pesetas.  (Sigue  sus  cuentas  cou  los 

dedos  sin  hacer  caso  de  nada). 

Rosa  Mira,  que  está  aquí  la  señora  Marquesa. 

Marquesa  ¡Hola,  amiguitas!  ¿Qué  tal.!'  ^Habéis  tenido  buena  cosecha 
según  parece? 

Rosa  Bastante  buena,  gracias  á  Dios,  y  todos  han  llegado  sin 

novedad.  Pedro  llega  mañana,  Juana;  ha  dicho  Antonio 
que  ya  estará  en  camino. 

Juana  ¡Que  Dios  le  proteja! 

Marquesa       ^Pues  cómo  no  viene  con  todos.!" 

Juana  Es  muy  atrevido  y  por  ganar  tiempo,  aprovecha  la  no- 

che para  hacer  el  viaje. 

L1ASILDA  (Que  permanece    retirada  de    la   conversación  y   preocupada    con  sus 

cuentas,  haciendo  gestos  con  los  dedos).  O  yO  nO  entiendo  Ó  CSC 

Don  Arturo  me  ha  dado  doce  pesetas  menos  de  mer- 
luzas. A  mi  que  no  me  digan,  como  si  no  supiera  yo 
quién  es  Don  Arturo. 

Rosa  Señora  Marquesa,  voy  á  permitirme  con  usted  una  liber- 

tad. Esta  amiga  necesita  mucho  distraerse,  porque  se 
entrega  tanto  al  dolor  que  yo  creo  que  va  á  acabar  con 
su  vida. 

Marquesa       [Tienes  razón! 

Rosa  Y  le  he  dicho  que  se  venga  con  nosotras  mañana  á  la 

atalaya. 

Marquesa       ¡Muy  bien,  pues  no  faltaba  más! 

Juana  |Si  no  me  será  posible! 

Marquesa  Pues  haremos  que  lo  sea.  Vaya,  no  hay  que  hablar  más. 
Mañana,  si  Dios  quiere,  tendremos  tiempo  para  todo. 
Ahora  yo  -me  retiro  que  la  noche  avanza.  ¿Y  Pedrin? 
Miren  ustedes  qué  bien  se  entienden  esos  pequeñuelos. 
Vamos  á  casa  que  es  hora  de  retirarse. 

Rosa  Y  tú,  Casilda,  ¿vienes  ó  te  quedas?  ¿Todavia  andas  con 

las  cuentas?  (Se  le  acerca  y  le  coge  las  manos  apretándoselas)- 

Vaya,  se  acabó. 

Casilda  (Enfadada).  Por  vida  la  mujer  esta,  ¡qué  fastidio! 

Marquesa         ¿Qué  es  eso? 

Casilda  Que  me  ha  borrado  la  cuenta. 

Rosa  No  haga  usted  caso,  Marquesa;  se  empeña  en  que  la  han 

dado  doce  pesetas  de  menos  por  el  pescado  que  ha  ven- 
dido. 

Casilda  Pues  si,  señora.  Doce  pesetas.  Mire  usted.  He  vendido... 

Rosa  |Jesús  que  impertinente!   ¡Cállate!  Vaya  niñas,  á  despe- 

dirnos de  la  Virgen  y  cada  una  á  su  casa.  Verá  usted,  se- 
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ñora  Marquesa,  qué  bien  lo  hacen  las  niñas,  (interrumpiendo 

á  Casilda  que  estará  hablando  con  la  Marquesa.  Empieza  el  preludio 
del  coro). 

Marques.a        ^Y  cómo  llaman  á  esa  Virgen? 

Juana  Es  la  Virgen  del  mar,  patrona  de  la  aldea  y  á  quien  los 

pescadores  profesan  gran  devoción.  En  ella  tengo  yo 
puesta  toda  mi  confianza.  Desde  que  perdi  á  mi  hijo  con- 
servo encendida  esa  lámpara  y  todos  los  dias,  cuando  la 
arreglo,  no  sé  que  esperanza  parece  que  alienta  mi  áni- 
mo. (Las  niñas  se  colocan  delante  de!  pilar  quedándose  detrás  Jua- 
na, Marquesa,  Rosa,  Casilda  y  demás  pescadoras.  Teresina  y  Pedrln 
se  colocan  á  un  lado  en  primer  término  á  vista  del  espectador  y  habla- 
rán en  los  intermedios  del  canto,  sin  hacer  caso  de  nada  más  que  de 
su  conversación.  Cuando  no  hablen  simularán  con  ademanes  que  es- 
tán hablando). 


Coro 


Solo 


Coro 


Teresina 
Pedrin 

Teresina 
Pedrin 


MÚSICA  (Nüm.  3) 

Como  mira  el  marinero 
la  hermosa  estrella  polar, 
asi  el  cristiano  sincero 
mira  el  brillante  lucero 
María  estrella  del  mar. 
Tii  eres  nuestra  esperanza 

Madre  querida 
Paloma  mensajera 

de  nuestra  dicha 
A  ti  eleva  el  marino 

tierna  plegaria 
y  al  vaivén  de  su  nave 

Reina  te  aclama. 
\'irgen  de  flores  orlada    (Saliendo  por  la  izquierda), 
regalarme  la  mejor 
esa  flor  inmaculada 
que  en  tus  brazos  reclmada 
sonríe  con  amor. 

(Diálogo  de  Teresina  y  Pedrin  que  recitarán  en  los  preludios  del  Coro 
y  Solo  ó  sea  en  los  compases  de  música  que  no  hay  cacto,  á  fin  de 
que  sea  apercibido  bien  por  el  público,  interrumpiéndolo  en  donde 
convenga,  para  proseguirlo  después,  y  terminarlo  antes  deque  em- 
piece la  segunda  estrofa  ó  repetición  del  Coro). 

Conque  ^me  quieres  mucho?  ¿verdad? 

Mucho,  mucho,   mucho,  ¿No  te  acuerdas  que  cuando 

yo  era  chiquitín  éramos  hermanicos? 

]Ah,  sil  (Dudosa.) 

y  me  enseñabas  á  rezar  á  la  Virgen, 
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Teresina  Pero...  si  aquel  hermano   se  murió  y  ya  no  tengo  más 

hermanos. 

Pedrin  Pues  yo  antes  tenia  una  hermana  que  se  llamaba  como 

tú  y  además  tenia  padre  y  ahora  no  tengo. 

Teresina  ¿Y  cómo  se  llamaba  tu  padre? 

Pedrin  Se  llamaba,  se  llamaba...  no  me  acuerdo.  ¿Cómo  se  lla- 

maba el  tuyo.? 

Teresina  El  mió  se  llama  Pedro. 

Pedrin  Ay,  si,  Pedro,  Pedro,  y  á  mí  me  llamaban  Pedrin. 

Marquesa         Vamos,  Pedrin. 

PtDRÍN  Adiós,  hasta  mañana,  Teresina.  (Marchando  ya.    Haciéndose 

gestos  de  despedida  con  mucho  cariño.) 

Teresina  Adiós  Pedrin.  (Aparte.)  i-^yl  ¿si  será  mi  hermano  de  veras? 

(Comienza  á  salir  ei  Coro  y  detris,  según  indica  el  diálqgo,  ealen  los 
demás  hasta  quedarse  solas  Juana  y  Teresina  ) 

Casilda  ¡Pues  estoy  en  lo  miol  (Marchando.)  Me  faltan   doce  pese- 

tas y  ahora  mismo  voy  á  reclamarlas.   (Hace  figuras  raras 

para  coger  la  cesta  sin  juntar  los  dedos  de  ambas  manos,  que  los  lle- 
vará extendidos  cuanto  pueda.)  ¡Pues  señor,  ahora  se  me  va  á 
borrar  la  cuenta!  (Coge  la  cesta  con  los  brazos  y  váse.) 

Marquesa  Conque  Juana,  hasta  mañana.  Siento  mucho  separarme 
de  usted,  que  pase  buena  noche.  (Aparte.)  |Qué  impa- 
cientisima  estoy!  (Saliendo.) 

Rosa  Adiós,  Juana. 

Juana  Adiós,  Rosa,  (a Teresina.)  Vamos,  hija,  á  arreglarla  lám- 

para de  la   Virgen  y  nos  retiraremos.    (Se  acercan  al  pilar; 

después  que  arregla  el  farolillo,  se  arrodillan  breves  momentos  y  se 
dirigen  á  la  casa  ) 

Teresina        ¡Ay,    mamá!   ¡Me  ha   dicho    unas   cosas   ese   niño 

(Entrando).  Ya  se  las  contaré. 

Juana  Vamos,  pues,  hija  mia.  (Procuren  que  termine  todo  el  diálogo  á 

la  vez  que  termine  dentro  el  Coro,  y  cuando  Juana  y  Teresina  entran 
en  su  casa,  cae  el  telón). 


Fin  del  acto  primero 
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ACTO  SEGUNDO 


La  escena,  igual  que  en  el  acto  anterior,  aparece  completamente  á  obscuras; 
sólo  arde  el  farolillo  del  pilar  que  se  apagará  cuando  indique  el  diálogo. 
Antes  de  levantar  el  telón  comienza  la  música  preludiando  el  recitado.  Al 
poco  rato  óyense  truenos  y  relámpagos  con  mucha  lentitud  y  suavidad,  para 
aumentarse,  segiin  se  indicará. 


ESCENA   PRIMERA 

Juana  saliendo  de  su  casa  con  mucha  pausa;  se  detiene  «n  la  pueila 
en  donde  comienza  el 

RECITADO  (i) 

Juana  ¡Qué  noche,  Dios  mío, 

tan  larga  he  pasado! 
iQué  ilusión  tan  viva 
mi  mente  ha  ofuscado! 
¡Qué  imaginaciones, 

y qué  desengaño 

al  abrir  los  ojos 
y  ver  que  á  mi  lado 
sólo  á  mi  Teresa 

tenía Dios  Santo!  (Pausa  y  ayanza) 

Mas  ¡yo  no  me  explicol 
^Fué  acaso  un  letargo 

(i)  Para  acompañar  al  Recitado  puede  ejecutarte  el  Nocturno  en  mi  bemol  ds  Cho- 
pin,  ü  otro  Andante  de  cualquier  autor. 

También  puede  suprimirse  en  la  representación,  si  se  quiere,  el  trozo  de  recitado 
comprendido  entre  los  asteriscos. 


—  i8  — 

que  turbó  mi  mente 
presa  del  quebranto? 
iO  es  que  yo  soñaba 

despierta? iqué  extraño! 

Si  una  tras  otra  las  horas 
conté  del  reloj  lejano, 
y  uno  tras  otro  venían 
á  mi  mente  fascinando 
pensamientos  importunos 
ideas  mil  combinando, 
que  mis  fuerzas  consumían 
y  aumentaban  mi  desmayo! 
jOh  que  noche  tan  terrible! 
isiempre  en  lo  mismo  pensando! 
y  iqué  largas  son  las  horas 
para  quien  está  esperando! 
La  obscuridad  entristece, 
el  silencio  causa  espanto, 
todo  le  inspira  temor, 
todo  parece  presagio 
de  una  eternidad  cruel 
|de  un  desequilibrio  insano! 
¡Oh  Dios  de  la  Omnipotencia! 
¡cuan  terrible  que  es  tu  brazo! 
Pero  ^por  qué  me  abandonas? 
¿por  qué  me  haces  sufrir  tanto? 
¿por  qué  esta  ilusión  tan  viva 
me  quitas  tan  despiadado, 
y  me  dejas  que  entre  sombras 
guste  tan  sólo  de  un  rato 
de  consuelo  mi  amargura 

y  de  alivio  mi  quebranto? (Pausa  y  transición) 

'  Yo  he  visto  esta  noche  en  sueños 
á  mi  Periquín  amado 
al  hijo  de  mis  entrañas 
por  quien  tanto  he  suspirado; 
yo  sentía  sus  caricias, 
estrechándole  en  mis  brazos; 
yo  besaba  sus  megillas 
cual  lindas  flores  de  Mayo; 
yo  me  creía  dichosa 
con  aquel  hijo  adorado... 
y  olvidaba  el  sufrimiento 
y  en  gozo  cambiaba  el  llanto. 
Yo  llegué  á  ver  á  mi  esposo 
con  la  tentación  luchando, 
y  queriendo  convertirse,  •  ■ 
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y  volver  á  Dios  llorando, 

y  postrarse  ante  la  Virgen 

pidiéndole  ya  su  amparo...   ■ 

V  yo  vi  cómo  le  escuchaba, 

y  que  su  trente  tocando 

le  enjugaba  el  sudor  frió 

que  le  producía  el  llanto. 

|Pero  no...!  era  ilusión. 

Tal  vez  un  delirio  insano, 

una  gota  de  alegría 

en  el  cáliz  tan  amargo 

con  que  Dios  quiere  sin  duda 

castigar  nuestros  pecados. 

iCúmplase,  pues  la  justicia 

sobre  mí  Dios  soberano; 

y  si  es  preciso  que  apure 

la  ultima  gota  del  llanto 

de  ese  cáliz...  aquí  me  tienes  rendida 

á  tus  designios  sagrados!  (Queda  postrada  en  tierra  y  sesa 
la  música.  Dan  las  cuatro  en  el  reloj;  los  truenos  y  relámpagos  se  su- 
ceden con  más  intensidad  y  frecuencia,  y  más  tarde  acompañados  de 
lluvia  y  viento.  Juana,  al  oir  el  reloj,  se  repone  y  se  levanta  ) 

¡Las  cuatro!  Ya  la  aurora  estará  cerca  y  el  sol  pronto 
vendrá  haciendo  huir  las  tinieblas  de  la  noche,  que  ha- 
cen del  mar  un  caos  de  imponente  obscuridad.  Pero 

¡calla!  allá  á  lo  lejos  avanza  la  tempestad  y  el  rumor  de 
las  olas  encrespadas  anuncia  el  vendaval.  ¡Dios  bendito! 
y  mi  Pedro  que  estará  cruzando  en  este  momento  la  va- 
hia.  ^Qué  será  de  su  barquilla,  Dios  mío.?  Si  la  furia  de 
las  olas  víctima  suya  la  hará.  ¡Asistidle,  Virgen  Santa! 
No  aceleres  la  orfandad  en  que  sumirme  pretendes.  ¡Pie- 
dad! tened  piedad  con  ese  ser,  que  desgraciado  con  las  olas 

luchará.  ^Vuelve  de  roJillas  ante  la  Virgen.)  ¡Madre  dc  miseri- 
cordia! Si  mis  lágrimas  pudieran  del  Dios  eterno  su  jus- 
ticia hoy  aplacar,  aquí  me  tienes  llorando  á  tus  plantas 

sin  cesar.  (El  farolillo  del  pilar  cae  en  este  momento  al  suelo  y  se 
apaga  como  impulsado  por  el  viento.)  dQué  CS  éstO?  ¿Ni  mi  hu- 
milde ofrenda  queréis  ahora  aceptar?  ¡Oh  qué  angustia 
tíin  terrible!  ¡Yo  no  puedo  soportar  tanta  desgracia,  Dios 
mío!  ¡Calmad  Vos  la  tempestad  y  haced  que  Pedro  se 
salve!  ¡No  permitáis  que  perezca  abandonado  en  el  mar! 
Yo  por  él  daré  mi  vida  si  la  queréis  aceptar,  antes  qu« 
verme  sumida  en  tan  terrible  orfandad!  (Empieza  u  música 

de  la  Plegaria.) 


—  20  — 

PLEGARIA  (Núm.  4) 

Virgen  de  mi  alma, 
que  siempre  á  tu  lado 
vengo  con  anhelo 
á  enjugar  mi  llanto, 
aplaca  la  ira 
del  Dios  soberano 
y  por  esta  sierva 
detened  su  brazo. 

Sólo  en  vos  confia 
mi  pecho  angustiado 
y  en  Vos  sólo  busca 
alivio  al  quebranto 
una  esposa  triste 
que  os  pide  amparo, 
una  madre  tierna 
que  le  ahoga  el  llanto. 
(Quédase  postrada  sobre  el  pilar.) 

ESCENA   II 

Juana  y  Pedro 

Después  de  breve  pausa.  (Por  la  derecha  ó  según  convenga  á  la  escena 
aparece  Pedro  figurando  de  la  mejor  manera  posible  que  es  arrojado  por  las  olas). 

Pedro  ¡Esto  es  horrible!  ¿Dónde  estoy.?  No  puedo  más  con  mi 

vida.  Todo  se  levanta  contra  mí  para  sumirme  en  la  des- 
gracia. ¡No,  no  quiero  vivir!  He  luchado  con  las  olas, 
pero  no  sé  que  mano  misteriosa  me  ha  sacado  de  ellas. 
Mi  barquilla  se  sumergió  sin  duda  alguna.  ¿Por  qué  yo 
no  fui  con  ella  al  fondo  del  abismo?  ¿Quién  me  ha  saca- 
do á  tierra?  ¿Y  á  dónde  me  ha  conducido?  No  lo  sé.  Ni 
la  luz  del  relámpago  me  alumbra.  (Qué  desesperación! 

Prefiero  morir.  Pero .iquién   mi   desgracia  pretende? 

Satanás.  ¡Maldito  sea! 

Juana  (Sin  levantarse,  como  soBando).  ¡Piedad,  piedad! 

Pedro  Qué  voz  es  esa  que  turba  esta  soledad.  ¿Hay  gente  por 

aqui?  ¿Quién  sois? 

Juana  Virgen  María 

Pedro  ¡Qué  decís! 

Juana  Madre  de  salvación 

Pedro  ¿Qué  oigo?  ¿Sois  vos  la  que  me  habéis  salvado?  Pues  no 

lo  quería. 

Juana  .Arrepentido  estará  ya 
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Pero  ¿qué  decís?  ¿Dónde  estáis?   Venid  á  mi  y  no  huyáis 

de  mi  presencia. 

[Dios  mió,  yo  sufriré  por  él!  ¡Salvadle! 

Ya  he  dicho  que  quiero  morir. 

Ven,  ven  hijo  de  mi  corazón 

¿Pero  á  quién  hablas?  Va  tu  voz  me  fascina.   ¿Dónde 

estás?  Sal  á  mi  encuerftroy  habíame  cara  á  cara  ¡sombra 

fatall 

Yo  soy  tu  madre. 

¿Mi  madre?  Si  murió  ya,  ¿cómo  puede  ser  eso? 

Pedro,  Pedro. 

¿Qué?  ¿Sabes  también  cómo  me  llamo? 

Si,  Virgen  bendita. 

¿La  Virgen? 

Ven  á  mis  brazos. 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  dices? 

¡Cuánto  he  llorado  por  ti!  ¡Perdido  te  creía! 

¡Perdido  estoy!  ¡Yo  no  puedo  sufrir  más! 

Ven  y  póstrate  ante  esa  Virgen. 

¡Otra  vez  la  Virgen!  ¿Es  que  deliro?  No  entiendo  yo  este 

misterio.  (Pausa)  ¡Si  siento  miedo!  Yo  no  sé  qué  pasa  por 

mi.  Tiemblan  mis  piernas.  Mi  corazón  se  oprime.  ¡Quiero 

marchar  de  aqui!  No  sé  por  dónde.  Esa  voz ¿Dónde 

estás? 
Arrepentido. 

¿.Arrepentido? Ya  lo  estoy.  Arrepentido  me  tienes.  Ya 

te  recuerdo.  ¿Acaso  tú  me  sacaste  de  las  aguas?  Ya  lo  sé 
que  sois  mi  madre.  Aqui  me  tienes,  pues,  arrepentido. 
Si  te  olvidé,  ya  estoy  contigo.  Asísteme  que  siento  que 
las  fuerzas  me  abandonan,  mi  corazón  desfallece.  (Cae  de 
rodillas).  Aquí  estoy.  Virgen  bendita,  pues  que  me  llamas... 
Yo  desfallezco.  No  sé  lo  que  me  pasa.  Moriré,  tal  vez, 
aqui  abandonado  de  todos;  pero  tú  que  tan  generosa  me 
buscas,  recogerás  mis  suspiros.  Mírame;  el  cansancio 
me  rinde,  el  dolor  me  consume,  la  pena  me  ahoga;  me 
faltan  fuerzas Ven  en  mi  auxilio.  (Cae  al  suelo,  cerca  de 

la  Virgen). 

(Que  se  levanta  asustada).  ¡Ayl  ¡me  había  dormido  y  Otra  vez 
de  nuevo  he  soñado!  ¡Y  siempre  lo  mismol  Nada  se  ve 
todavía.  La  tempestad  parece  que  ya  ha  cesado.  ¡Dios 
santo,  que  habrá  sido  de  mi  Pedro.  ¿Si  habrá  llegado? 
Muy  pronto  aclarará  el  día,  que  el  alba  apunta  ya  tras  la 
colina.  ¡Qué  eternas  se  hacen  las  horas  esperando!  (Suen» 
á  lo  lejos  el  clarín).  ¡Ahí  es  la  Señal  de  que  llega  alguna  lan- 
cha pescadora.  Será  la  de  mi  Pedro.  Voy  corriendo  á  es- 
perarle. (Sale  medio  á  tientas  por  la  izquierda;  enseguida  Teresina, 
con  un  farol  encendido,  aparece  por  la  puerta  de  la  casa). 
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ESCENA  III 

Teresina  y  Pedro 

¡Cuánto  tarda  en  llegar!  Va,  me  impaciento  y  en  su  bus- 
ca voy.  ¿Quién  sabe  si  la  tempestad? Pero  no.  La 

Virgen  le  habrá  salvado.  (Ua  unos  pasos  y  se  apercibe  de  Pedro 
que  permanece  en  el  suelo).     ¡Ay!   ¡que  SUSto!....  Ahí  SC  Ve  Un 

hombre  en  el  suelo.  ¿Ouién  será,  Dioe  mió.'  !Oué  miedo! 

Me  vuelvo  á  casa (Se  dirige  corriendo  á  la  puerta  y  en  esto  se 

levanta  Pedro  algo  aturdido). 

¿Dónde  estoy?  ¡Eh,  no  huyas! 

(Retrocediendo).   ¡Ay,  DioS  mío! 

¿Es  mi  hija?  Teresina.  (Llamándola). 
[Padre! 

[Hija  mía!  (Se  abrazan).    (La  escena  va  iluminándose   poco  á  poco. 

¿Cómo  te  encuentro  aqui? 
No  lo  sé,  ni  sé  dónde  estoy. 

Acaso  la  tempestad 

¡Ah,  he  pasado  un  rato  tremendo!   Yo  no  sé  cómo  me 
salvé.  La  Virgen,  sin  duda,  aquí  me  condujo  y  gracias 

á  ella 

¿Qué? 

No  lo  sé,  hija  mia.  Ya  os  contaré.  Ahora  vamos  á  casa. 
¿V  tu  madre? 

•Salió  á  vuestro  encuentro.  No  la  habéis  visto? 
No  la  he  visto. 

Pues  hace  un  buen  rato  marchó,  y  como  tardaba  tanto 
iba  j'o  también  á  buscaros. 

Vamos,  pues,  corriendo  á  encontrarla,  porque  estará  in- 
tranquila (Saliendo  por  la  derecha). 
Sí,  sí,  seguramente  estará  en  el  puerto.' Si  vieras,  ¡sufre 

tanto  la  pobrecilla! Desde   que  tú  marchaste  no  ha 

dormido  un  momento.  ^Salen.) 


ESCENA   IV 

La  Marquesa  y  Rosa 

r 

Marquesa  (Entrando.)  ¡No  hay  duda!  Estoy  convencida  de  que  ese 
niño  es  hijo  de  .luana;  pero  considera  que  después  de 
tres  años  que  lo  adopté  como  hijo  y  como  tal  lo  he  cria- 
do con  todo  el  esmero  que  mi  amor,  mi  posición  y  mis 

sentimientos  me  permiten el  cariño  hacia  ese  niño  no 

puede  ser  mayor;  tiene  ya  profundísimas  raíces  en  mi  co- 
razón, y  arrancarlas  ahora  en  cuajo considera,  Rosa, 

cjue  es  un  golpe  fatal  para  mi.  Sola  como  estoy  en  el 
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mundo,  que  nada  me  faltaba  más  que  cariño  y  éste  lo 
había  encontrado  en  esa  criatura  que  me  llenaba  de  gozo 
al  llamarme  su  madre,  y  ahora..  ..  (Se  entrisiece). 

Rosa  Todo  eso  lo  comprendo,  mi  querida  marquesa  y  por  eso 

no  os  obligo.  ííasta  que  conmigo  us  hayáis  mostrado 
tan  tranca  y  sincera,  haciéndome  participante  de  vues- 
tras intimidades,  para  que  yo  no  sea  exigente  con  usted 
ni  mucho  menos.  Lejos  de  mi  tal  atrevimiento.  Todo  lo 
que  yo  os  he  dicho,  haciendo  inclinar  vuestro  asenti- 
miento á  creer  que  era  hijo  de  Juana,  ha  sido  impulsa- 
da nada  más  que  por  vuestras  mismas  declaraciones, 
que  coinciden  en  todo  con  las  circunstancias  de  tan  raro 
suceso.  ¿No  es  asi? 

Si,  ya  he  visto  vuestra  recta  intención.  Mil  gracias,  Rosa. 
Pues,  nada  más.  Si  queréis  nos  retiraremos,  en  la  com- 
pleta seguridad  de  que  en  mi  pecho  quedará  encerrado 
el  secreto  y  conmigo  irá  á  la  sepultura. 
No,  Rosa.  No  me  lo  consiente  mi  conciencia.  Os  agra- 
dezco en  el  alma  la  generosidad  que  me  mostráis,  pero 
no  extrañéis  que  deje  asomar  en  mis  frases  la  lucha,  que 
interiormente  estoy  sosteniendo.  Soy  cristiana.  Mis  pa- 
dres me  educaron  en  la  religión  y  me  enseñaron  el  santo 
temor  de  Dios.  Debido  á  eso  y  movida  por  mis  cristia- 
nos sentimientos,  acogí  á  ese  niño  en  mi  regazo.  Le  vi 
!  abandonado  y  bien  sabe  Dios  que  lo  hice  impulsada  por 
la  caridad.  Si  ahora  me  exige  que  me  desprenJa  de  él, 
lo  haré  con  mucho  gusto,  aunque  me  cueste  trabajo.  No 
traía  señal  alguna  de  su  procedencia;  solamente  el  es- 
capulario enredado  en  el  cuello,  era  todo  su  distinti- 
vo, y  concebí  la  idea  de  que  la  Virgen  me  enviaba 
aquel  niño  para  llenar  mis  deseos  y  completar  mi  di- 
cha de  una  manera  prodigiosa.  \a.  veis  que  todo  pa- 
recía dispuesto  para  ello:  el  hallarme  yo  accidental- 
mente en  ese  pueblo,  el  salir  al  baño  en  aquella  hora 
precisa,  no  haber  parecido  ahogado  después  de  tanto 
tiempo  como  llevaría  en  el  agua,  no  saber  quien  ni  de 
quien  era,  en  tin...  todo  esto  y  muclias  cos;u>  más  que 
después  ocurrieron,  me  hicieron  sospechar  que  la  mano 
de  Dios  lo  disponía  para  que  se  cumplan  sus  altos  de- 
signios. Ya  ya  confiaba  en  que  Pedrín  me  llamaría  su 
madre  toda  la  vida  pero 

Rosa  Pues,  nada  señora,  nos  retiraremos  y... 

Marquesa       No;  no  puede  ser;   no  viviría  tranquila.   Vamos,  vamos 
á  ver  á  sus  padres.  -Quién  sabe  si  todavía....^ 

Rosa  Como  queráis  señora.  Si  os  place  yo  me  retiraré   y  asi 

podréis  hacer  con  más  libertad  vuestras  investigaciones. 

Marquesa       (Dudando)  Bueno,  mejor  será.  V  si  np,  nó;  no  te  marches. 
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Ya  he  visto  que  vuestra  prudencia  y  discreción  os  acre- 
ditan.-¿Lleváis  el  escapulario? 
Nó;  le  tenéis  vos. 

(Sacándole  del  pecho  )  Ah,  s¡.  Aqui  le  guardé  siempre,  des- 
de aquel  dia,  y  en  él  puse  la  fecha  de  su  hallazgo:  15  de 
Agosto.  Y  ¿dices  que  está  hecho  por  su  madre?  ¿Y  que 
estas  iniciales...? 

Son  las  suyas.  Sin  duda  alguna.  Ya  veréis. 
Pues,  ¡entremos!,  que  no  puedo  contener  más  mi  impa- 
ciencia. (Se  acercan  á  la  casa.) 
Juana,  Juana.  (Entra  Rosa  y  la  Marquesa  se  queda  en  la  puerta). 

¡Dios  mío  que  lucha!  Pero  nó;  si  es  hijo  suyo  debo  de- 
volverlo. 

(Saliepdo.)  Pues  no  cstán.  Habrán  marchado  á  esperar  á 
Pedro  que  llegaba  al  amanecer.  Mas  ¡me  extraña!  porque 
á  estas  horas  debió  haber  llegado  y  por  aqui  no  se  ven 
señales  de  ello,  y  la  casa  está  abierta,  y  nadie  contesta. 
iQué  raro! 
Esperemos,  que  tal  vez  llegarán  pronto. 


ESCENA  V 

Dichos  y  Don  Arturo 

Don  Arturo  (Dirigiéndose  directamente  á  la  puerta  de  la  casa,  se  detiene  á  la  en- 
trada. (   Señor  Pedro.  (Llamando.) 

Rosa  No  están,  Don  Arturo. 

Don  Arturo  Pues ¡me  choca!.  Ya  saben  que  debía  venir  yo  á  esta 

hora. 

Rosa  No  tardarán  en  llegar,  espere  usted  un  poco. 

Don  Arturo  No  puedo  esperar  más,  volveré  más  tarde  y  de  otra  ma- 
nera. (Se  marcha.) 

Rosa  Vaya  usted  con  Dios. 

Marquesa       [Qué  poco  cortés  parece  ese  señor! 

Rcsa  No  le  extrañe,  siempre  ha  sido  así.  Es  un  negociante  y 

tiene  fama  de  exigente  y  avaro. 

Marquesa       ; Volviéndose  hacia  la  derecha.)  Ahí  vienc  gente.  ¿Si Será  Juana? 

Rosa  Ellos  son. 


ESCENA  VI 

Rosa,  Marquesa,  Pedro,  Juana  y  Teresina 

Rosa  Vamos,  amigos  míos!  que  los  estamos  esperando.  ¡Lue- 

go diréis  que  no  sois  personas  importantes! 

Juana  Nada  de  eso,  Rosa,   ¡Vuestra  bondad !  (Entrando  con 

Pedroy  Teresina.) 
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Rosa  Y  ¿qué  tal,  Pedro?  ¿Has  llegado  sin  novedad? 

Pedro  ¡Gracias  á  la  Virgen!  |No  esperaba  verme  más  entre  vos- 

otras! 

Rosa  ¿Pues?  ¿Acaso  la  tormenta  te  sorprendió? 

Pedro  Tanto, que  he  peí dido  la  lancha  con  toda  la  mercancía  y... 

Rosa  ¡Jesús  Dios  mío!  ¿V  tú  te  has  salvado? 

Pedro  ¡No  sé  cómo!  Después  de  una  lucha  terrible  en  el  mar, 

creyéndome  ya  sin  fuerzas  y  sin  remedio,  me  abandoné 
á  la  desesperación  y  ya  no  sé  más,  porque  cuando  me  di 
cuenta  de  mi  mismo  me  encontré  con  mi  hija  en  los 
brazos. 

Rosa  Pero  di,  ¿y  cómo  llegaste  hasta  aquí? 

Pedro  ¡Qué  sé  yo!  Ha  sido  un  milagro  de  la  Virgen.  Yo  oí  su 

voz  que  me  llamaba,  sentí  su  auxilio  que  me  ayudaba,  me 

acerqué  á  ella  como  atraído  por  un  imán  y yo  no 

sé  explicar  lo  que  en  mí  pasó.  Caí  absorto  á  sus  pies  y 
á  sus  pies  amanecí  sano  y  salvo. 

Rosa  <jY  de  veras  oías  á  la  Virgen? 

Pedro  Me  dijo  que  era  la  Virgen. 

Rosa  ¡La  Virgen!  ¡Qué  lelicidad!  ¿Y  hablabas  con  ella? 

Pedro  Ella  me  llamaba  por  mi  nombre,  yo  nada  veía,  sólo  sen- 

tía en  mi  interior  un  impulso  que  yo  nunca  había  senti- 
do. No  sé  cómo  voy  á  pagarle  á  esa  Señora  todo  lo  que 
ha  hecho  por  mi. 

Marquesa  Sin  duda  alguna  que  las  oraciones  de  su  buena  esposa 
le  habrán  obligado. 

Juana  Muchas  gracias,  señora;  pero  si  alguna  eficacia  han  te- 

nido no  habrá  sido  por  mis  merecimientos. 

Rosa  Pues  sea  lo  que  quiera.  El  caso  es  que  á  tu  marido  lo 

tienes  sano  y  salvo  gracias  á  Dios.  <iVes?  Nunca  pierdas 
la  esperanza. 

Juana  ¡Es  tan  grande  la  que  tengo  en  la  V^irgen! 

Rosa  y  bien  ¿y  la  barquilla? 

Pedro  Pereció. 

Juana  Eso  es  lo    menos,   lo   principal  es  que   se    ha  salvado. 

(Aparte  á  Rosa  )  y  que  se  ha  hecho  muy  devoto  de  la  Virgen. 

Rosa  Pues  que  sea  enhorabuena,  tenemos  que  celebrarlo,  ¡no 

hay  remedio!  Yo  me  encargo  de  organizar  la  fiesta.  Mas 
ahora,  vamos  á  otro  asunto,  Juana,  que  me  parece 
(Con  algo  de  ironía  )  que  hoy  te  mima  mucho  la  Virgen. 

Juana  No  sé  á  qué  te  refieres.  ¿Qué?  ¿Insistes  en  que  vaya  con 

ustedes  á  la  atalaya?  No  dudo  que  será  ese  el  motivo  de 
tan  agradable  visita. 

Rosa  De  todo  se  hablará,  tal  vez  te  veas  obligada. 

Juana  Pues  no  sé no  acierto. 

Marquesa  (Aparte.)  ¡Ayl  cuánto  me  atraen  las  simpatías  de  esta 
gente. 
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Rosa  Esta  señora  te  dirá. 

Marquesa  Pues  bien.  No  quiero  andar  con  rodeos.  Sin  duda  la 
X'irgen  está  hoy  por  favorecer  á  ustedes  de  una  manera 
especial.  Dígame:  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  perdió  usted 
á  su  hijo? 

Teresina        (A  su  madre.)  \.\y  mamá,  dígale  lo  que  yo  le  he  contado! 

Juana  Calla  hija.  Precisamente  ayer  tarde  se  cumplieron  tres 

años.  Acaso  ¿sabéis  vos? 

Marquesa        ¿\'  lo  perdisteis  en  el  mar? 

Juana  No  lo  sé.  Jugando  con  otros  niños  lo  dejé  en  la  falda  de 

esa  colina,  y  creyéndolo  con  su  padre,  llegó  la  noche  y 
como  no  venía  fui  en  su  busca  y  ya  no  pudimos  encon- 
tjarlo.  Suponemos  que  entraría  en  el  mar  y  perecería 
ahogado.  Nadie  nos  pudo  dar  razón  de  él.  ¡Pobre  Pe- 
riquin! 

Y  ¿conocéis  este  escapulario? 

El  mismo.  Yo  lo  hice  con  mis  propias  manos  y  lo  col- 
gué de  su  cuello  el  mismo  día  en  que  pereció.  ¿Quién 
os  lo  ha  entregado?  (Cod  emoción  ) 

Lo  vais  á  saber,  pero  contened  vuestra  emoción.  No 
quiero  causaros  daño  alguno  trayéndoos  á  la  memoria 
tristes  recuerdos.  Ahora  voy  á  ser  yo  la  que  sufra. 

¿Oué  decís?  ¿Dónde  está?  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Bendita 
mil  veces  la  Virgen! 

¿Le  tenéis  vos?  ¿Es  el  que  ayer  os  acompañaba?  Me  lo 
decía  el  corazón  y  no  quería  creerlo.  Me  lo  ha  dicho  mi 
hija  y  lo  tomé  como  cosa  de  niños.  ¿Dónde  está?  Traer- 
lo que  quiero  abrazarle.  ¡Gracias,  Virgen  santa! 
^^1  lo  tendréis.  Conteneos.  Pero  ya  que  la  Virgen  os 
concede  tanto  favor,  yo  voy  á  suplicaros  uno  muy  pe- 
queño. 
Decid. 

He  tenido  la  fortuna  de  tener  á  vestro  hijo  siendo  objeto 
de  todos  mis  cuidados  y  cariño  por  espacio  de  tres  años. 
Hoy  se  cumplen  precisamente,  es  cierto.  La  providencia 
me  lo  deparó;  yo  busque  su  origen  y  no  pude  indagarlo, 
y  ahora  ein  pensar  en  ello  me  sale  al  encuentro.  Ese 
niño  hacía  mis  delicias.  Arrancarlo  ahora  de  mi  rega- 
zo   ¡Ay!  será  para  mi  un  golpe  Jatal!   No  es  hijo  mío, 

convencida  estoy  de  ello,  es  vuestro,  y  puesto  que  lo 
-  reconozco,  si  me  lo  exigís,  os  será  entregado.  Justa  e.xi- 
gencia  será.  El  ignora  que  yo  no  soy  su  madre.  Si  aho- 
ra le  decimos  que  lo  es  usted  ¿qué  va  á  sufrir  el  po- 
bre niño? 
Teresina  Nó;  si  él  me  dijo  á  mí  ayer  que  antes  su  madre  era  otra 

y  que  yo  era  su  hermana. 
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Si  señora.  Ayer  pude  convencerme  Je  que  era  mi  her- 
mano Periquin,  y  á  él  también  le  sucedió  lo  mismo,  mas 
que  no  sabe  explicarlo. 

¡Bien,  lo  celebro  mucho!  ¿Quieres  ir  tú  misma  á  bus- 
carle? Va  se  habrá  levantado,  y  si  no,  que  le  llamen. 
Si,  5Í,  me  marcho.  (Vase  )  • 

Y  yo  también. 

No,  Juana.  No  te  impacientes. 

Pero  Dios  mió,  ¿qué  sol  nos  ha  alumbrado  hoy  á  nos- 
otros? Ahora  recuerdo  que  me  hablaba  también  la  Vir- 
gen de  mi  hijo  ¡Vo  no  sé!  ¡Yo  no  me  explico  este  mis- 
terio! 

Mire,  señora,  por  él  está  ardiendo  continuamente  esa 
lámpara  ante  la  Virgen,  desde  el  dia  en  que  desapareció 
de  mi  lado.  Y  créame,  aunque  estaba  persuadida  de  que 
había  fallecido  ahogado  en  el  mar,  mi  corazón  parece 
que  me  decia  que  volveria  á  verle.  No  sé  que  presen- 
timiento alimentaba  mi  espíritu,  y  éste  se  lia  cum- 
.plido. 

Yo  me  lleno  de  satisfacción  al  verme  que  he  sido  el  ins- 
trumento do  que  se  ha  valido  Dios  para  traeros  á  vues- 
tro hijo.  Pero  por  esa  Virgen  á  quien   tanto  amáis  no 
rasguéis  mi  pecho  arrancándonrielo  de  mi  lado. 
¡Ay,  señora! 

Oidme;  vuestro  será,  yo  os  lo  entregaré  de  muy  buen 
grado,  lo  tendréis  en  vuestra  compañía  todo  el  tiempo 
que  os  plazca.  Además  le  conviene  á  su  salud  estos  aires; 
y  luego  me  lo  llevo  conmigo  á  mi  casa.  Quiero  encar- 
.  garme  de  su  educación  y  cuidado.  Dejádmelo.  /. 

\k)j  Dios  mió!  Me  ponéis  en  un  apuro.  Reconozco  en 
vos  el  anhelo  que  debéis  tener  por  conservar  á  vuestro 
lado  á  ese  niño  en  quien  habéis  puesto  toda  vuestra  so- 
licitud. Reconozco  también  que  á  vos  debo  estar  muy 
agradecida  y  después  de  Dios  y  la  Virgen  á  vos  debo  el 
consuelo  y  la  inmensa  dicha  de  volver  á  ver  en  mis  bra- 
zos al  hijo  de  mis  entrañas.  Todo  esto   me  obliga  á  no 

disgustaros  en  vuestra  justa    pretensiiin,   pero mirad 

que  soy  madre  y  una  madre  que  ha  pasado  tres  años 

de  amargos  sufrimientos  por  él 

Vaya,  Juana,  pues  yo  no  veo  ningún  inconveniente  en 
que  des  gusto  á  esta  señora;  después  de  todo  puedes  ver 
á  tu  hijo  cuando  quieras  y  lo  tendrás  mejor  educado  y 
con  más  esmero  atendido,  porque  nosotras  no  contamos 
con  los  medios  de  que  dispone  la  señora  Marquesa, 
¿Qué  te  parece,  Pedro? 
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Pedro  No  lo  sé.  Yo  estoy  en  la  misma  incertidumbre.  No  llego 

á  comprender  cómo  Dios  nos  hace  tantos  favores. 

Juana  No  dudo  que  tienes  muchísima  razón,  pero  al  cariño  de 

una  madre  y  sobre  todo  en  estas  circunstancias  ^quién 
puede  sobreponerse? 

Marquesa       ¡Bueno!  lo  comprendo,  pero  todo  tiene  remedio  en  este 

mundo.  Trasladaré  mi  residencia  á  esta  hermosa  aunque 

pequeña  aldea  y  viviréis  todos  conmigo  como  una  sola 

familia. 

Juana     )  c  -      , 

n  ;  ¡Señora! 

Pedro    )         ' 

Juana  Vuestra  generosidad  me  llena  de  confusión. 

Marquesa         No  hay  más  que    hablar.   (Aparecen  corriendo  por  la  derecha  y 
abrazados  Teresina  y  Pedrín.) 

Marquesa         Aquí  están  los  pequeños. 

Juana  (Dirigiéndose  á  Pedrín)    ¡HijO    mío!    (besándolo  con  efusión)    ¿Ya 

no  te  acuerdas  de  tu  madre.? 

Pedrín  Si,  tú  eres. 

Marquesa         (Aparte)  ¡Ay  cuánto  sufro!  ¡Diosmio!  Dadme  resignación! 

Juana  Mira  á  tu  padre. 

Pedro  (Llorando)  Ven,  hijo  mío,  dame  un  fuerte  abrazo  y  vamos 

á  rezarle  á  la  Virgen. 

Juana  A  ella  le  debemos  todo.  No  ha  lucido  en  vano  esa  lám- 

para ante  su  Imagen. 

Pedro  Pues  ahora  hay  que  ponerle  dos.  Una  por  mí  y  la  otra 

por  nuestro  hijo,  las  dos  en  acción  de  gracias  han  de 
lucir  mientras  vivamos   en  este  mundo.  (Se  retiran  al  pilar 

Juana,  Pedro,  Teresina  y  Pedrín  ) 

Marquesa         (a  Rosa)  ¡Qué  rato  más  amargo  estoy  pasando! 
Rosa  Lo  comprendo  señora:  yo  también  le  acompaño. 

Marquesa         Esa  familia  me  ha  encantado  y  con  ella  quiero  compar- 
tir toda  mi  fortuna  y  mi  suerte. 

ESCENA  VII 

Dichos  ?  D.  Arturo  que  viene  acompaHado  de  un  alguacil.  Juana  y  demás 
vuelven  á  unirse  con  la  Marquesa  y  Rosa 


Don  Arturo     Buenos  días. 

Juana  (A1  verle  se  adelanta  á  él  y  cae  de  rodillas).  Por  DioS   don  Artu- 

ro tenga  paciencia,  la  tempestad  ha  hecho  naufragar  á 
mi  marido  perdiendo  todo  lo  que  traía.  Ya  le  pagaremos 
pronto. 

Don  Arturo  No  admito  razones  ni  excusas.  Ya  dije  á  usted  que  era 
el  ijltimo  plazo  que  concedía. 

Marquesa        Y  bien  (interponiéndose)  ¿Qué  es  eso? 
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Pedro  ¡Bueno!  ¡¡qué  quiere  usted? 

ÜoN  Arturo  Que  me  entreguen  en  este  instante  el  importe  de  mi 

arriendo  y  si  no  van  ustedes  al  tribunal  y  desalojan  la 

casa. 
Marquesa       Aquí  estoy  yo  para  abonarlo.  ¿Cuánto  es? 
Juana  íNo,  por  Dios,  señora  marquesa! 

Marquesa       He  dicho  que  desde  hoy  éramos  una  sola  familia. 
Don  Arturo  ¡Ah!  Pues  entonces  déjelo  usted,  ya  me  pagarán  otro 

dia. 
Pedro  Mire  usted  si  será  bribón.  jAhora  ya  no  tiene  prisa!  Si 

no  fuera  por...  (Amenazando.) 

Don  Arturo  Es  que  ahora...  no  es  antes. 

Marquesa  No  hay  que  hablar  más,  venga  usted  á  mi  casa  y  se  le 
entregará  el  dinero. 

Don  Arturo  Conforme.  Yo  lo  que  quiero  es  que  me  paguen,  sea 
Juan  ó  sea  Pedro.  Hasta  después.  Servidor  de  ustedes. 

Juana  ¡Ay!  Señora  marquesa,  yo  me  considero  indigna  de  tan- 

ta merced.  Me  obligáis  demasiado  con  vuestra  genero- 
sidad: es  imposible  que  pueda  resistirme  á  cualquiera  de 
vuestros  deseos.  Ahí  tenéis  á  mi  hijo;  lo  que  más  quiero 
en  este  mundo,  os  lo  podéis  llevará  donde  queráis.  Con 
nada  os  pagaremos  lo  que  habéis  hecho  por  nosotros. 

Pedro  Y  todo  lo  que  tenemos  es  vuestro,  llevároslo  también  si 

os  place. 

Marquesa  Gracias,  buenos  esposos.  Ya  no  quiero  nada,  sólo  quiero 
vivir  á  vuestro  lado  y  ser  uno  más  de  vuestra  familia. 

PedrIn  (a Juana)  Sí,  SÍ,  madre,  que  se  venga  con  nosotros,  asi 

ella  será  mi  mamá  y  tu  mi  madre. 

Marquesa       ¿Veis  qué  gracia?  ¡Concedido,  Pedrin! 

Pedro  Y  yo  ¿que  seré?  (a  Pedrin  ) 

Pedrin  Tú...  el  padre  de  todos. 

Juana  (Limpiándose  los  ojos).  No  puedo  Contener  la  emoción.  ¡Dios 

santo,  gracias  mil  por  vuestra  infinita  bondad! 

Marquesa  Ahora,  pues,  á  preparar  una  fiesta  en  acción  de  gracias. 
Quiero  que  tome  parte  todo  el  pueblo  y  que  se  celebre 
cuanto  antes. 

Juana  Lo  que  vos  queráis  señora. 

Marquesa  Esta  misma  tarde  si  es  posible.  Que  avisen  al  señor  cu- 
ra para  que  disponga  una  romería  á  la  Virgen  del  Mar. 

Rosa  ¡Magnífico!  Yo  me  encargo  de  avisarle. 

Pedro  Y  yo  de  las  campanas;  han  de  volar  á  los  cuatro  vien- 

tos. 

Marquesa       Pues  manos  á  la  obra.  {Salen  Rosa  y  Pedro.) 

Teresina        Nosotras  adornaremos  la  Virgen. 

Pedrin  Y  encenderemos  los  faroles. 

Marquesa         Ya  estáis  andando.    (Entran  Teresina  y  l'edrín  en  la  casa.) 

Tbresjna        X'amos  pues. 
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Marquesa       Y  nosotras,  Juana,  vamos  á  participar  á  las  vecinas  tan 
fausta  nueva.  Que  sea  un  día  de  regocijo  y  alegria  en  el 

pueblo.   (Salen  y  cae  el  telón  ) 

F¡n  del  acto  segundo 


CUADllO  FINAL 


La  escena  aparece  adornada  con  guirnalda;!  que  cruzan  de  uu  lado  á  otro,  de  donde 
cuelgan  farolillos  de  colores^  banderolas,  gallardetes  y  otros  adornos.  En  el  pilar  de 
la  Virgen  flores  y  luces.  Comienza  la  música  del  2."  número  y  á  las  segundas  campa- 
nadas se  alza  el  telón.  Aparecen  en  escena  de  rodillas  junto  al  pilar,  Juana,  Teresi- 
na  y  Pedrín  vestidos  de  ángeles  En  distintos  puntos  y  también  de  rodillas  se  ven 
dos  ó  tres  marinos  y  alguna  aldeana.  Dentro  y  á  media  voz,  cantan  todo  el  número  y 
cuando  termina  el  canto  comienza  el  repique  de  campanas  y  tamboriles,  con  suavi- 
dad para  que  se  aperciba  á  lo  lejos.  Entonces  los  que  están  en  escena  se  levaiitan  y 
se  ponen  á  arreglar  los  adornos. 

Aquel  farol  parece  que  se  apaga. 

No  tengas  cuidado  que  ya  se  espabilará. 

^Está  todo  corriente.''  (Mirando  á  los  lados.) 

Espera  que  sujete  aquella  banderola.  (Lo  hace.) 
¡Corriente!  ¡Esto  está  magnifico! 
Vamos,  pues,  á  unirnos  á  la  comitiva. 

Vamos  que  ya  llegan...  (Salen.  Va  oyéndose  pocoá  poco  la  gaita 
y  el  tamboril  y  murmullo  suave  de  algún  canto  popular  ^música  núm.  5): 
y  aparecen  por  la  izquierda,  entre  la  cerca  y  el  telón  de  fondo,  en  proce- 
sión, primero  dos  marinos  con  gaita  y  tamboril,  después  un  niHo  con 
bandera  acompañado  de  dos  acólitos,  dos  filas  de  niñas  con  velos  blan- 
cos, otras  tres  con  un  estandarte,  otras  con  cestitas  de  flores,  etc  ,etc.,  y 
por  último  una  virgen  llevada  en  andas,  también  por  niñas;  detrás  el 
señor  cura  y  un  grupo  de  aldeanas,  marinos,  la  Marquesa,  Pedro,  Ro 
sa  y  Casilda  Cruzan  en  este  orden  la  escena.  Juana  al  ver  que  llega  la 
procesión,  coge  de  las  manos  á  Teresina  y  Pedrín,  que  irán  vestidos 
de  ángeles  y  se  arrodillan  á  un  lado  mirando  hacia  donde  pasa  la  pro- 
cesión. Entonces  habla): 

Juana  Venid  hijos  míos  que  va  á  llegar  la  Virgen,  arrodillaos. 

íPausa.)  |Ay  Virgen  Bendita,  Madre  mia  amantisima! 
¡Consérvanos  siempre  bajo  tu  manto  poderoso!  ¡Ya  veis 
como  rebosa  mi  corazón  de  gratitud  hacia  vos  que  sois 
para  mí  toda  mi  esperanza!  Y  ¿qué  he  de  hacer  yo  por 
Vos,  Virgen  Santísima?  ¡Amaros  siempre,  siempre, 
siempre! 
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(Al  ver  pasar  la  Virgen).  |Ay  que  preciosa  que  llevan  la  Vir- 
gen! [Mira  'i'eresina! 

Rezadlc  hijos  míos  y  dadle  gracias  por  haber  salvado  á 
vuestro  padre. 

(Enseguida  que  ha  pasado  el  último  de  la  procesión  aparece  de  nue- 
vo en  el  mismo  orden  que  antes  por  la  derecha  segundo  término  y  se 
colocan  en  escena  de  la  manera  siguiente:  Los  gaiteros  á  la  derecha, 
junto  al  proscenio,  todas  las  niñas  con  estandarte  y  demás  junto  al 
pilar  un  poco  separadas  hacia  el  fondo,  Juana.  Teresina  y  Pedrin  de- 
lante del  Pilar  sin  ocultarlo,  el  Sr.  Cura  á  la  izquierda,  primer  término; 
en  el  centro  un  poco  retirado  hacia  el  fondo  dejan  las  andas  sobre  al- 
guna mesita.  y  detrás  se  colocan  todos  los  demás  de  la  comitiva. 
Cuando  hubieran  entrado  todos,  comienza  la  músici,  níim.  6;  s.ilen  al 
centro  Teresina  y  Pedrín  cogidos  de  la  mano  y  cogen  á  las  ninas  for- 
mando una  cuerda  y  al  compás  de  la  música  hacen  evoluciones  delante 
de  la  Virgen.  Los  gaiteros  acompañan  al  coro  cou  tambores,  pandere- 
tas y  castañuelas,  entretanto  cantan.) 

MÚSICA  (Núm.  6) 

Bendita  seas 
Lucero  matutino 
Pe  nuestra  aldea. 

(Se  detienen  todos  ante  la  Virgen  y  Pedrin  canta  solo.) 

Sol  de  nuestros  amores, 
Madre  querida, 
Más  bella  que  la  luna 
Tú  eres  María. 
Bendita  seas 
Lucero  matutino 
De  nuestra  aldea. 
(Vuelven  á  detenerse  ante  la  Virgen  y  canta  Teresina.) 

Estrella  del  marino, 
Blanca  azucena,' 
Manojito  de  rosas 
De  gracia  llena. 
Bendita  seas 
Encanto  primoroso 
De  nuestra  aldea. 

(Al  terminar  se  sueltan  de  las  manos  y  vuelven  á  sus 
puestos  y  aplauden.) 

¡Viva  la  Virgen  del  Mar! 

i  Vivaaaa!  (Entonces  el  Sr.  Cura  hace  la  señal  de  que  callen  y  con 
gravedad  y  dulzura  á  la  vez,  se  dirige  á  ellos. ) 

Amados  hijos  mios:  Dejadme  que  yo  también  exprese 
en  estos  momentos  la  alegría  y  la  emoción  de  que  me 
siento  poseído.  Como  padre  que  soy  de  vuestras  almas, 
puesto  por  Dios  para  enseñaros  el  camino  que  conduce 
al  Cielo,  no  puedo  mostrarme  indiferente  ante  tan  subli- 
mes acontecimientos,  Irulode  upa  devoción  firme  y  cons- 
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tante.  Ved  en  ellos  la  Providencia  soberana  de  un  Dios 
misericordioso,  que  igualmente  allende  á  las  súplicas 
de  un  corazón  virtuoso  y  justo,  como  á  los  lamentos 
de  contrición  de  un  pecador  arrepentido.  ¿Merced  á 
quién?  |A  esa  Virgen  bendita.  Reina  y  Señora  nuestra! 
Poned,  pues,  toda  vuestra  confianza  en  ella,  porque 
es  á  la  vez  auxilio  de  los  cristianos  y  consuelo  de  los 
afligidos  y  refugio  de  los  pecadores.  Este  dia  q^uedará 
grabado  para  siempre  en  mi  corazón,  pero  quiero  que 
también  vosotros  grabéis  en  el  vuestro  para  siempre  la 
devoción  á  la  Virgen  María.  ¿Me  lo  prometéis.?' 

Todos  Lo  prometemos. 

Sr.  Cura  Con  ella  no  os  perderéis  jamás  y  os  premiará  mil  veces 
como  ha  premiado  á  Juana  su  firmeza  en  la  fe  y  en 
la  poderosa  protección  de  María.  Ved  los  frutos  de  lo 
que  llamáis  La  Lámpara  de  la  Virgen.  Imitad  su  ejem- 
plo en  vuestras  tribulaciones  y  no  temáis,  que  si  de  mo- 
mento no  son  socorridas,  al  menos  no  os  faltarán  fuerzas 
para  soportarlas  en  esta  vida  y  en  la  otra  os  guardará 
la  corona.  Ahora,  pues,  volvamos  á  la  iglesia  con  rego- 
cijo santo. 

Uno  ¡Viva  la  Virgen  del  marl 

Todos  ¡Vivaaal  (Comienza  la  música  del  núm.  I.°,  mientras  se  colocan  en 

el  mismo  orden  que  entraron  y  cantando  salen  por  el  mismo  sitio  que 
antes.) 

MÚSICA  (Núm.  I) 

Que  reine  entre  nosotros 

hoy  la  alegría, 

y  todas  exclamemos 

viva  María. 

Feliz  quien  como  Juana 

siempre  confía, 

en  la  que  es  el  consuelo 

de  las  desdichas,    (marchando) 

Volvamos  á  la  iglesia 

"  cantando  sin  cesar, 

las  glorias  y  alabanzas 

de  nuestra  Madre 

Virgen  del  Mar. 

(Cuando  han  salido  todos,  después  de  cruzar  la  escena  por  el  fondo, 
cae  el  telón.) 


:Fiisr 


MÚSICA  DE  LA  ZARZUELA 

La  Lámpara  de  la  Virgen 

por  el   Maestro   Villarreal 
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DEL    IVlISlvnO    A.XJTOR 


Cariños  (jue  njatan 

Ensayo  cómico-dramático  ^    -^    ^    ^    ■<>    ^ 
-»    A    A    A    ^    >  en  tres  actos  y  en  prosa 

Precio  2  pese  fas;  por  correo  2 '3  O 


Pídanse  en  casa  de  D.  Cecilio  GaSCa,  librería. 

Coso,  33, )'  en  la  imprenta  de  D.  Mariano  Salas^ 

Plaza  del  Pilar,  trente  al  Templo,  Zaragoza. 

Los  pedidos,  acompaíiados  de  su  importe,  en  sellos 
ó  libranza. 


